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Los Obispos de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana expresamos nuestra

solidaridad al pueblo  de  Nicaragua que sufre la persecución de los poderes

del Estado y que ha sido condenado con el destierro o la cárcel. Los que ayer

lucharon contra una dictadura asesina imitan hoy lo más vil y ruin de aquello

que prometieron erradicar.

Nuestra palabra de aliento a todos los cristianos y, especialmente, a los

agentes de pastoral: laicos, sacerdotes, religiosos y obispos que han sido

juzgados y sentenciados por proponer los valores del Evangelio, como la

verdad, la libertad y la justicia, muy particularmente nuestro hermano Rolando

Álvarez, obispo de Matagalpa y administrador apostólico de Estelí.

Como ciudadanos y hombres de fe, llamamos al Gobierno de Nicaragua a

que haga uso del poder político en beneficio del pueblo nicaragüense y no

para dominar e imponer su pensamiento único; es necesario que respete los

derechos de pensar y expresarse de distinto modo, tal como son reconocidos

por la comunidad internacional e incluso por el Estado nicaragüense. “Miren

cómo los reyes de este mundo oprimen y se hacen llamar benefactores; no

así entre ustedes, el que quiera ser el primero que sea el último… Yo no he

venido a ser servido, sino a servir y a dar la vida por los demás”. ( Mt 20, 25)

Llamamos a los sectores populares para que defiendan su derecho a vivir con

dignidad y no se dejen manipular por ningún sistema político y económico

totalitario que promete erradicar la pobreza, la corrupción y la violencia, pero

que no lo hace para mantenerse en el poder. 

Exhortamos a cada cristiano, y a todos los hombres y mujeres de buena

voluntad a seguir defendiendo los derechos humanos y de la naturaleza,

especialmente de los perseguidos y condenados por sistemas autoritarios.

Como cristianos estamos invitados a ser sal, luz y fermento de una sociedad

más fraterna, justa y solidaria.

¡Hermanos nicaragüenses, ponemos en el Corazón de la Inmaculada

Concepción, patrona de Nicaragua, su dolor y su esperanza!


